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Prólogo
JUAN MANZANERA

Querer aprender es una virtud. De pequeños deseamos
saber muchas cosas, pero poco a poco surgen otras
prioridades, nos decantamos hacia una seguridad material
y afectiva, y nos enfocamos en tener experiencias de todo
tipo. Aprender se vuelve algo secundario. No nos
percatamos de que perder el deseo y la ilusión por seguir
evolucionando nos limita y empobrece. Quienes mantienen
la prioridad de seguir aprendiendo son personas muy
afortunadas. Es como un don. El anhelo de aprender suele
ser una señal de juventud, aunque también sucede a la
inversa, y mantener el constante deseo de aprender nos
mantiene jóvenes y activos.

Hemos de ser conscientes del valor de querer seguir
aprendiendo. Deberíamos evitar perder este privilegio; nos
irían mejor las cosas. Es tan importante que lo tendríamos
que cultivar constantemente y tomar medidas en cuanto
notamos que se debilita. Para todos es fundamental
continuar sintiendo que seguimos creciendo como
personas. Por ejemplo, una de las variables que más
enriquece las relaciones es colaborar para que nuestros
amigos o nuestra pareja sigan evolucionando y madurando.
Desear aprender y desear que los demás aprendan.



Cuando se presenta la oportunidad de aprender es
importante aprovecharla. La vida es complicada y a
menudo nos dispersamos. Se dice que hay cuatro
situaciones especialmente difíciles. La primera es cuando
nos hacen daño, luego cuando tenemos una enfermedad
seria, también cuando caemos en emociones destructivas y,
por último, cuando nos ocurre algún tipo de desgracia. No
es fácil mantener el equilibrio en estas situaciones, y
suelen arrastrarnos. Uno de los motivos más importantes
para aprender es ser capaces de responder a todas estas
situaciones difíciles. Queremos tener todos los recursos
posibles para aprovechar lo mejor posible la experiencia de
vivir.

Es evidente que el campo del conocimiento es inagotable.
Hay muchísimas cosas que se pueden aprender en la vida.
Podemos aprender sobre ciencia, historia, filosofía, etc.;
podemos aprender a cocinar, a escribir, a pintar, etc. Hay
miles de cosas diversas. Todas ellas son valiosas y todas
nos enriquecen en el contexto de querer aprender. Sin
embargo, hay un aprendizaje diferente y altamente
significativo. Es un aprendizaje valorado una y otra vez por
los más grandes sabios de todos los tiempos, se trata de
conocerse a uno mismo.

Desde un punto de vista práctico, si queremos llevar una
vida satisfactoria y plena, la mejor manera es aprender
sobre nosotros mismos. Descubrimos una dimensión
diferente de la vida cuando empezamos a indagar sobre
qué somos y nos acercamos a descubrir nuestra realidad
más auténtica. Este tipo de aprendizaje es la esencia de lo
que se denomina espiritualidad. Pero, dejando a un lado
cualquier etiqueta, sin conocerse a uno mismo se cometen
numerosos errores y se producen situaciones dañinas para
nosotros y para los demás.


